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POR LOS FUEROS 
DE;UN SOMBRERO 

El señor Moret—este viejo tan 
atildado, tan correcto, tan elegante 
—ha tenido tin gesto [bi^aiTO, des­
de la Presidencia del Congreso. 
Quizá sea el único gesto de don 
Segismundo Tal vez haya pasado 
inadvertido el bello rasgo del se-
flor Moret. Veamos... 

El señor Moret ha ordenado que, 
en lo sucesiro, no se permita la 
entrada en ios pasillos y salones 
del Congreso á quien no toque su 
testa con el clásico.con el elegante, 
con el pulcro sombrero de copa. 
Claro es que del «ukase» están 
exentos los de casa, los diputados. 
Estos pueden ir como |les plazca, 
como les dé la gana. Para algo tie- ^ 
neü 'jn aQta, De algo leŝ  ha de ; 
servir ser padres de lá. Patria. 

¿Qué os parece el rasgo de don. 
Segismundo?... Nosotros, pbserva- , 
dores de estas nimiedades, escru- j 
tadores de estas cicaterías, de es- ; 
tas bagatelas, hemos aplaudido 
mucho la decisión del seftor Moret. 

Sí; porque el gesto del Presiden­
te de la Cámara popular es un pa­
so gigantesco en la reivindicación 
del «tubo», de la «chisterft», del 
«ombrero de copa, 

Pocos años más de guerra, de 
hostilidad al refulgente sombrero y 
el destierro perenne bubier* sido 
con la historia. El señor Mwet ha 
vuelto por los fueros de ese som­
brero vetusto y nosotros-ique te­
nemos en nuestro armario un fla­
mante, un apoteótico sombrero de 
eopa!-hemos aplaudido i ^^n Se­
gismundo y hasta hemos llegado á 
pensar en la oportunidad de dejar­
le tarjeta... 

¡Elsombrerodecopa! ¿No atis­
bas, lector hermano, en los reflejos 
def-'la chistera inmemorial, mu 
añoranzas de grandes sucesos, de 
acaecimientos memorables? Pue* 
qué ¿acaso don Eduardo Dato no 
«stenta con orgullo, con honra, un 
«tubo» de ocho reflejos—según los 
técnicos en el arte sublime y «ele­
vado» de la sombrereri.^—que go­
za de nacional renombre? El señor 
Salaberry-este dipumdo tradicio-
nalistas en ideales, modernista iay! 
en indumentaria—¿no tiene en el 
brillo apoteótico de la chistera uno 
de los más preciados galardones 
de su historia política? Y un dipu­
tado á quien vosotros conocéis y 
que nosotros asiluetábamos dias há 
¿no se pavonea, fanfarrón, en la 
Carrera de San Gerónimo ó en la 
puerta del «Trianón» bajo el peso 
de un sombrero de copa que habrá 
pasad» alguna vez, sumido en las 
lobregueces del furgón de cola ó 
en las angosturas de la red de 
equipajes, por la estación de Bal-
sicas? 

Bien. Y ¿qué razón hay para que j 
Ins oue carc­

hemos acordado adoptarla como 
prenda severa que cubra nueistra 
cabeza. 

Y, una de dos: ó la gente que 
deambula n«s avizorará con gesto 
de chacota, con ademán de risa; ó 
dentro de unos días el gremio de 
sorabrcrfr«s nos erigirá una esta­
tua en la calle del Sombrerete que 
es lo más apropiado para el caso... 

De todos modos, el Sr, Moret ha 
tenido un bello ge§to. Don Segis­
mundo coa su rasgo plausible ha 
vuelto por los fueros de un sombre­
ro, inicuamente, injustamente, des­
terrado... 

Luis de Galimoga. 

Ifesli 
Madrid 16-9 m. 

Dicen de Santander que se celebró 
una manifestación anticlerical para 
protestar contra la supuesta capta­
ción de una herencia por los elemen-
l<̂ s reaccionarios. 

2üiO0 manifestantes recorrieron las 
principales calles. 

lina comisión de ellos pídié al go-̂  
bernadór que solicite de Romanones 
que dediqu*! al asunto un consejo de 
ministros. 

Se disolvieron con orden. 

la 
A la hora que teníamos anuncia­

da, salió de la Iglesia Catedral Anti­
gua la procesión organizada por los 
Padres Misioneros que allí tienen sus 
clases. 

Abría la marcha una sección de la 
guardia municipal y otra de seguri­
dad, y la banda de tambares y cor­
netas del regimiento de Sevilla. 

Seguían con bastante orden los 
niños de las clases del Catecismo, 
les jóvenes del Patronato del Sagra 1 
do Coraaón d¿ Jesús con su estan­
dart» y trono' • ŝ ""^"^ ^^^ aús\Qn á 
las clases de ©s Maristas, la banda 
de música del Regimiento de Sevilla 
y el trono con la efigie del Niño de 

Praga- , 
A continuación iban las niñas dei 

Catecismo, el trono de la .̂ «rlsima 
Concepción, las hijas de María, gran 
número de señoras del Sagrado Co­
razón de Jesús, la banda del Reg-
miento.de España y el trono con la 
imagen de la virgen de Lourdes, lo 
Jóvenes del Circulo Jarmista. los del 
Centro de Academias Sedales con 
su bandera, secciones de tas archi-
cofradías, otra banda de música y el 
trono dei Sagrado Corazón de Jesús, 
artísticamente decorado. 

Cerraba el séquito el clero con cruz 

«Izada y el Excmo. Sr. Obispo de 
Slat ien. , una sección de 1- Cruz 
R • y «tr de la guardia municipal 
,1 mando del cabo Sr. Jiménez. 

L"S balcones-de la carrera que 
recorrió la procesión, estaban en su 
mayor parte engalanados. 

7 nróceslón retornó á la dicha 
nosotros, los ignotos, los que care- | ĵ g,g^ ^^^ gran orden ya entrada 
cemos de un act* parlamentaria, ' ^̂  ^^^^^ 
no podamos usar el tubo fastuoso 
sin que la gente que deambule nos 
íivizore con gesto de chacota, con 
ademán de risa? Nosotros creemos 
que ninguna. Por eso h¿mos creído 
ver en el rasgo del Sr. Moret el 
principio de la regeneración del 
sombrero de copa. Por eso hemos 
abierto nuestro armario y hemos^ 
arrancado á la acción proterva de 
la naftalina nuestra chistera. ¡Ah 
nuestra chistera. Si vierais qué al­
borozada está desde que leyó en 
*Lo Caires» que don Segismundo-
este viejo atildado, pulcro, correc­
to,—empezaba á laborar por la 
reivindicación del tubo coque ton?... 

Sí, lector fraterno: El destierro 
de la chistera esta al declinar. Un 
grupo de amigos, de camarades, 

Seño. Alcalde. ¿Se han girado vi-

dnnde se han instalado Belíne». 

este toque de atención. 
Un suscritor que tiene hijos. 

Eos amom de mi oeleta 
HISTORIA DEL PARTO DE LOS MONTES 

CONVERSIÓN DEL PECADOR 

I 

^La misma tierra, que escuchó gozosa 
mis diatrivas, bravatas y lamentos, 

hoy escucha, sumisa y cariñosa, 
los ayes de mis subditos hambrientos, 

mi plegaria, que, humilde y fervorosa, 
pide al Conde caricias, vida, alientos, 

un alcalde, viril mas que Manolo. 
un alcalde gin^s para mi solo. 

Yo al Conde denosté, con furia insana, 
sin comprender jimbécil! que algún dia, 

la suerte que es mujer y casquivana, 
al Conde sin luchar se rendiría. 

Si yo hubiese pensado en el mañana, 
hoy el Conde sus brazos me abriría, 

Nadie llega en su patria á ser profeta? 
mi destino fatal es ser veleta. 

En el oscuro fondo de las minas, 
buscaba su ambición, loca, un tesoro; 

y en mi caudal de frases viperinas, 
de su rival don Alvaro, el desdoro. 

Yo removí, asqueado, las letrinas; 
yo rechacé el frtvor, que agora imploro. 

Y ¡ay misero de mí! y ¡ay infe ices! 
Por hacer á otros daño, daño me hice. 

A tus plantas me postro, arrepentido, 
Presidente ladino del Consejo; 

mi rencor estruendoso, dá al olvido: 
mírame como estoy, laclo y perplejo. 

.Si te conduele un hombre alicaído, 
no por la edad, por las desgracias, viejo, 

dile al chusco José de Cartagena: 
El que,me quiera á mi, no se condena. 

Me regalaste un acta, y fui cunero: 
si hoy me das un Alcalde, seré amigo; 

á mi pesar, te adoro y te venero; 
he de vivir por tí, de tí y contigo. 

Un boticario fué mi amor primero, 
y á otro gran farmacéutico persigo. 

Hijo tuyo poli ico y esclavo, 
hago punto final, y chillo: ¡Bravol 

Raimundo Lulio. 

Conversación 
Ya ha pasado á la historia la 

primera quincena del presente raes. 
Diciembre que es el lapso de 

tiempo de las ilusiones y los desen­
gaños; de! turrón y del pavo; de 
las liquidaciones y balances, ha en­
trado en sus postrimerías y en el 
resto de vida que le queda para de­
saparecer con el año que corre, ha 
de demostrar como siempre que la 
humanidad pudiente festejará ej 
Nacimiento del niño Dios en Belén, 
apesar de que la lucha por la exis­
tencia es cada dia más difícil, pues 
las necesidades vanen«crechendo» 
j los medios de satisfacerlas dismi­
nuyen. 

Pronto la Puerta de Murcia en 
donde no hace mucho tiempo se 
vendían coronas y cruces de siem­
previvas para recuerdo de los que 
nos precedieron en vida, se verá 
ocupada por los montones de cas­
caruja, por mesas en donde tras 
gasas de color marrón, se ven los 
trozos de turrones de almendra, de 
jijona, el pan de higo y peladillas 
más ó menos finas. 

Los sitios señalados para el alo­
jamiento de los pavos y pavas, se 
verán \lenos de esas manadas de 
volátiles que son victimas propi­
ciatorias en los seculentos festines 
de Pascua. 

Diciembre trae siempre en el se­
no de las familias problemas com­
plicados, y amargados por el pesi­
mismo de la negra realidad. 

¡Se exhiben tantas cosas para 
comer y beber ! 

Y terminará el presente año aun­
que se oponga D. Jesé de Tronco, 
que á todo se opone, menos á lo 

¡ que le conviene, y por la rigurosa 
sucesión del tiempo, y según «dic­
tamen» del Zaragozano, el año 
1913 escalará el poder para gober­
nar durante sus doce meses. 

Al parecer, el venidero año, se 
presenta bajo buenos auspicios. 

Al empuñar el cetro del omnímo­
do poder, desaparecerá el llamado 
odioso ímpueste de consumos, y 
los del pincho, esos que nos reco­
nocen hasta los sobacos, desapa­
recerán de los fielatos, dejando el 
paso libre y la entrada gratuita de 
todo lo que hoy paga derechos de 
consumos. 

Claro es, que con este motivo, 
bajará el precio de las judias, de 
los embutidos, de las aves de co­
rral y de otras muchas cosas que 
hoy se cotizan á precios elevadisi-
raos. 

También comenzarán á funcio­
nar los guardias municipales en 
«arres» y en cuestión política se 
esperan sorprendentes aconteci­
mientos á primero de año. 

De modo y manera es, que con 
la desaparición de los fielatos, con 
los guardias á caballo y con espue­
las, y con las transformaciones de 
la política local, los mortales que 
puedan alternar en el año que se 
avecina van á ser más dichosos 
que se consideraba Apoli cuando 
lo banquetearon en la ribera del 
Mar Menor y le regalaron el bas­
tón con funda. 

* * 

• • • 
Que existe un «regumbrio» poli-

tico-local, no hay que dudarlo por 
un momento, pues los que admiran 

al marquesito de las saladuras, 
apuestan que ahora que este poli 
tico se codea y le pide pitillos ai 
Conde, triunfará tanto aqui como 
en Cara vaca, y que todos sus ami­
gos que le «metieron» el hombro 
para llegar á la cumbre obtendrán 
destinos, cruces y camisas de fra­
nelas. 

En cambio los que nunca creye­
ron en las promesas del banderín 
de »Por la libertad y me alegro 
verte bueno» aseguran que el 
transformisti polifico que defendió 
la república, después juró por la 
monarquía, más tarde se puso al 
habla con Lerroux y hoy forma 
cola en la puerta de la casa del 
Conde, no va á ninguna parte, ape­
sar que usa temo de color de ala 
de cuervo, por algunas calles de la 
Villa del Oso y del Madroño. 

Esperemos los dias en que se ce­
lebre la conmemoración del Naci­
miento del Mesías, esperemos qua 
los industriales en figuritas de ba­
rro, de bloques de variados turro­
nes, se establezcan en la Puerta de 
Murcia, esperemos saber á quien 
la suerte le favorece con el «gor­
do» de Navidad, esperemos los 
conciertos de zambombas y pan­
deretas, que sigan acariciando sus 
ilusiones los que sueñan con el 
aguinaldo; y que desconfien los 
que esperan que con la supresión 
del impuesto de consumos, se ba­
jará el precio de los bebibles y co­
mestibles. 

D.José de Mro. 

Teatro-Circo 
Nuevamente funciona este espa­

cioso teatro con secciones cinemato­
gráficas, y todas las noches asiste 
numeroso y escogido público á pre­
senciar las exhibiciones de películas 
cómicas y de otras «horripilantemen-
te» dramátic.«.s; pero que una» y otros 
mantienen el interés del público y 
les hace pasar unas ó dos horas 
agrad blemente entretenidos y con 
una economía ex'raordinaria. 

Conque adelante sefiores, vamos 
al ciíié que es el espectáculo que hoy 
quiere el público y queriendo el pú 
buco hay que complacerlo, pues es 
el único negocio q«e da pesetas á 
los empresarios. 

Y olvidemos el teatr» en su verda­
dero aspecto, mientras dure esta «fi­
loxera» cinematográfica, y elevemos 
preces porque pronto se restituya »1 
templo de Talla su verdadero arte. 
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EL TRATADO 
Madrid 16 9 ra. 

Según ha manifestado el presi­
dente del Consejo hoy se prorroga­
rá la sesión del Congreso todo el 
tiempo necesario para la discusión 
del tratado. 

En él intervendrán Azcáíate y 
Urzáiz para explicar su voto. 

Se dice que hablarán también 
Pablo Iglesias, Amado, Ventosa y 
Albornoz. 

iQseiípMoresileispiÉ 
En la Sociedad Ecenómica de 

Amigos del País, se celebró una reu­
nión con objeto de organizar en Car­
tagena 1» ¡nslitución de los «Boys-
couts» ó Explora lores de España, de 
la cusí ha sido propagandista entu­
siasta en esta loctilidad el ilustra ' • 
capitán de Infantería don Antonio 
Trucharte, cuyoí brillantes traba­
jos en la prenss y elocuentes confe­
rencias han merecido unánimes elo-

! glos de cuantos se interesan por el 
progteso inteleclual y físico de la 
raza. 

- í En la reunión que nos ocupa nom­
bróse un comité organizador interino 
formado por los señores Trucharte, 
Dorda, Cabanellas, Zomoza, Martí­
nez Muñoz, Estéllés y Cánovas. 

Se adoptaron los estatutos interna-
cion.a!es del Comité Directivo Na­
cional, se acordó utilizar el local de 
la Sociedad Económica para cele­
brar las reuniones que sean preci­
sas, y se designó á los señores Es­
teres y Truchaate para que reciban 
los donativos y atiendan las consul­
tas relacionadas con la fundación. 

En breve se abrirá la inscrlpciéi 
de socios y comenzará á funcionar 
esta beneficiosa y culta institución en 
esta ciudad. 

Acuerdos reservados 

Madrid 16-9 m. 
En el domicilio de Qaldós se reu 

nió el comité de la Conjunción repi-
blicano socialista. 

Los reunidos reservaron los acuer­
des adoptados. 

Solo han dicho qua como conse­
cuencia de los acuerdos se reunirán 
mañana de nuevo en el Congreso. 

"NECROLOGÍA' 
Rápida enfermedad ha llevado al 

sepulcro á la señora D.* Luisa Se­
gado Yepes, esposa de nuestro que­
rido amigo D. Luis Bañón. 

Esta tarde ha sido conducido su 
cadáver desde la casa mortuoria si­
tuada en la calle de San Fernando, 
al Cementerio de Nuestra Señora de 
los Remedios, en donde ha recibido 
cristiana sepu'tura, asistiendo al acto 
un numeroso acompañamiento. 

A su ífligido esposo y demás fa­
milia, enviamos la expresión de nues­
tro sentimiento, 

A lo» treinta y un años de edid ha 
fallecido D. Joaquín Castelló Jov r, 
del comercio de esta ciudad. 

Esta tarde se ha verificado el 
traslado del cadáver al Cementerio 
de Nuestra Señora de los Remedios, 
en donde ha recibido cristiana se« 
pultura. 

Descanse en paz el malogrado jo-
venjr reciba su familia nuestro más 
sentido pésame. 

También esta tarde á las cuatro 
ha tenido lugar el entierro del cadá­
ver de D. Silvestre Solano García, á 
cuyo acto ha asistido un numeroso 
acompañamiento. 

Al dolor que experimenta la lami­
lla del finado nos asociamos de to­
das veras. 

H imititi ili II liltifalBlí 
«A B C» ba dado cuenta de que 

en la Central de Telégrafos se han 
celebrado con excelente éxito, las 
pruebas de un nuevo aparato rápido 
telegráfico, inventado por el oficial 
de dicho cuerpo, D. Matías Saliera. 

Trátase de un sistema tipográfico, 
con impresión en cinta y manipula­
dor como el Hughes, en teclado. 

De su rendimiento puede juzgarse 
por los siguientes Idatos compara'i-
vos: 

El Baudot, sencillo, transmite cien­
to ochenta letras por minuto; el Hu­
ghes, seiscientas y el Balsera, mil 
ochocientas veinte. 

La transmisión se verificó entre 
Madrid y Barcelona, funcionando el 
aparato con asombrosa precisión. 

Ayudó al señor Balsera su compa­
ñero D. Luis Calle, premiado en el 
concurso internacional de Telegrafía, 
celebrado en Turín en 1911. 

A las pruebas asistieron represen­
tantes de la Prensa. 

Créese que, dado este lisonjero 
éxito de los ensayos, el Estado pon­
drá al servicio algunos aparato ñ 


